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Cómo recogen los temas 
de interés público 
los medios 
de comunicación 

P ara los efectos de este debate, entiendo por temas 
de interés público aquellos en los cuales prevalece claramente e l 
interés común de la sociedad. Estos temas tienen , a veces, impac­
tos muy sensibles en situaciones de marginació n, pobreza, desa­
juste o postergación de g randes grupos humanos. La p rensa y los 
medios de comunicación no pueden menos que mostrar las 
necesidades de los que carecen de organización y de poder. 

En Chile, históricamente, la capacidad de imponer aque llas 
prio ridades que significan gasto público y preocupación efectiva 
de las autoridades ha estado asociada al sufragio. Los que no 
presentan votos, po r la ra zón que sea, son poco considerados. 
Por ejemp lo: los presos ele las cárceles . El Estado siempre gastó 
escasamente en este rubro, e igualmente continuado ha sido el 
desin terés práctico en la rehabilitación de los reos. 

La prensa - que no responde a la lógica del voto- sin duela 
es un "sa lvavidas" ele los temas ele interés público con trasfondo 
social, que de o tra manera naufraga rían en el to rrente noticioso 
dia rio, en las pugnas de las graneles facciones o en la atracción 
por e lementos fugaces, fa lsamente revestidos de notoriedad. 
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No existen actualmente canales de donde fluya un plantea­
miento más inte rio rizado de la realidad de los temas sociales, 
papel cumplido en el pasado por la Iglesia, los sindicatos y otras 
o rga nizaciones. En las campañas electorales se enarbolan gran­
des plataformas sociales, pero éstas tienen, probablemente, un 
efecto adverso: del mismo modo artificial con que los temas 
aparecen , especialmente en los programas presidenciales -que 
no contienen ningún análisis de costos y beneficios reales-, 
pronto tie nden a desaparecer ele la agenda de los gobiernos. Cada 
cierto tiempo, la prensa los rescata de meses y años de permanen­
cia en Comisiones de Estudios, siempre posibles de justificar por 
la complejidad de tales problemas. 

La prensa y los medios de comunicación son los menos 
resignados a la aceptación ele la esterilidad política de las agendas 
sociales. Sin embargo, la prensa que "a prio ri" no incluya estos 
temas como parte esencial de su deber informativo y de su 
responsabilidad orientadora hacia la sociedad , tiende a pasarlos 
enteramente por alto. 

En efecto, puede tra nscurrir mucho tiempo sin que un me­
dio sienta la urgencia externa de hacerse de un tema de esta 
naturaleza. Por el contrario, la decisión de reportearlos, investi­
garlos y, a fin de cuentas, de superar el sensacionalismo fácil que 
emana ele e llos, no es tarea sencilla ni menos algo que los 
destinatarios del mensaje periodístico acepten o reconozcan 
como imprescindible o necesario . Las audiencias que importan 
en el medio televisivo y los compradores de prensa escrita perte­
necen a sectores que han superado la barrera de la pobreza y ele 
la postergación. Más que puramente conmoverlos con la pobre­
za, hay que enderezar su reflexión de conciencia hacia la necesi­
dad de un país integrado. La sola invocación a la solidaridad no 
es argumento suficiente si no va acompañada de una reflexión 
política sobre la inhabilidad del destino común, para el caso que 
sigamos arrastrando el fardo ele un tercio del país en condición de 
extrema pobreza o la carga de las diferentes situaciones de mar­
ginación y desigualdad educacional que actualmente vernos en 
una fase crítica. 
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Es tarea pesada , igualmente, dar en e l clavo de estos plan­
teamientos, dentro de marcos constructivos que escapen a la 
mera denuncia . No basta con sacar periódicamente a la luz una 
cortina de lamentos en lo social. Respecto de estos temas, e l 
público nos exige mover a quienes tienen mayor posibilidad de 
remediar los males. Y aunque estrictame nte no sea función nues­
tra, a una buena porción ciudadana le parece natura l que los 
Medios de Comunicación hagan algo efectivo en e l amplio y 
genérico campo que cae en la denominación de la "campañas de 
bien público", las que no debemos confundir con los temas de 
interés y trascendencia públ ica. La Teletón, por ejemplo, es una 
loable campaña de bien público en favor de un grupo desprote­
gido de ni11os, pero no podría pretenderse que con este tipo de 
campañas cumplan los Medios su deber de destacar los temas 
sociales re levantes del país. 

Desafío muy difícil es captar e l interés de todos con los 
temas sociales. En una civil ización capturada de antemano por la 
modernidad, e l éxito, e l placer y e l egoísmo, parece a veces un 
desarreglo incorporar temas trascendentes de solida ridad social. 

Una pequeña ano tación final en este punto: podríamos 
contar no menos de quince o veinte premios establecidos que 
estimu lan la calidad del periodismo económico y, que yo sepa, 
no hay uno solo que distinga una labor continuada en este tipo 
de temas sociales re levantes de que hablarnos. No qu iero decir 
que el galardón sea indispensable - incluso dudo de su uti li­
dad-, pero este dato algo re fle ja. Nuestro periodismo no debe 
ser arrastrado exclusivamente a tópicos y preocupaciones que no 
se corresponden con nuestro verdadero nivel de desarro llo . 

Cómo es la relación de los medios con el poder 

Desde antiguo, quienes están en el poder propagan su 
respeto por las libertades de opinión y de información . Sin em­
bargo, llegado el momento de las dificultades, pocos se retraen 
de presionar para que la información y especialmente la presen-
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tación y je rarquización del fenómeno no ticioso político se aco­
moden a sus intereses e inclinaciones. 

Aunque la prensa resista con firmeza estas tentativas de 
influencia indebida, e llo no borra la existe ncia de las presiones ni 
es siempre capaz de asegurar e l fracaso de éslas. No hablo , por 
cierto , de corrupción, que entra en los límites punibles a l vulne­
rarse ese mínimo que es la ley, sino de influencia indebida, que 
es cuestión criticable incluso desde el punto ele vista de la ca lidad. 

Hoy esta influencia indebida no cuenta ni con la fuerza ni 
con la legislación apta a sus fines, po r lo cual recurre a medios 
más sutiles e inadvertidos. No hay que o lvidar, entre e llos, la 
simple amistad y la necesidad recíproca. El medio o el periodista 
que no se preocupe de mantener re laciones cordiales, receptivas 
a los puntos ele vista del poder -y no llego a decir con esto que 
ello sea contrario a la ética- , arriesga ser perjudicado y d iscrimi­
nado a la hora ele los momentos noticiosos en que los actores del 
pode r ejercen su papel ele fue nte informativa. La negativa formal­
mente impecable a notas ele trabajo exclusivo o a entrevistas 
muchas veces disfraza la animosidad hacia quien ha llevado su 
independencia a límites firmes, juzgados imprudentes por los 
ho mbres del poder. 

El periodista teme , sin duda, la ru ptu ra de re laciones con un 
acto r po lítico importante, consciente que él significa moneda 
noticiosa. La firme condena de este tráfico, cuando rebasa e l 
límite de la independencia profesional del informador, debe 
parti r, a mi juicio , por su constatación y denuncia, especialmente 
en un ámbito tan propicio como el de este congreso. 

Naturalmente , e l medio ele comunicación puede ser "o lím­
pico" a la exclusión que ele él haga el acto r po lítico o detentador 
del poder, pero no es igualmente fácil mantener esta actitud 
cuando se intuye el efecto ele descali ficaciones que ponen en 
duda su apertura y pluralismo info rmativo, po rque éstas sí dejan 
un sedimento en un público que rechaza el conflicto y que tiende 
a confundir objetividad noticiosa con presencia continua en los 
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medios de todos los personajes del arco político e ideológico. Se 
trata , lamentableme nte, de una objetividad que se mide más en 
función de personas que de hechos contados con veracidad e 
independencia. 

Todavía advierto que la prensa siente excesiva considera­
ción hacia e l poder por resabio de situaciones pasadas y ele 
mentalidades presentes . No podemos o lvida r que la p rensa y los 
medios ele comunicación son muchas veces las únicas voces que 
se levantan en el enfoque ele problemas conflictivos. 

Es una realidad que la prensa no refleja un número suficien­
tes ele voces independientes, porque éstas se echan de menos en 
Chile . Todos se sienten o se creen amarrados por algo a situacio­
nes vinculadas al poder y eso los s ilencia hasta que los proble mas 
son críticos. Los actores políticos no agotan este espectro, además 
de sus limitaciones obvias en este sentido. 

Se necesitan, ciertamente, voces profé ticas, personas reves­
tidas de auténtica auto ridad , capaces de hacer caminar el espíritu 
po lítico de una verdadera agencia social. Sin e llas es fácil recaer 
en la mediocridad. Podríamos examinar hasta el infinito las re la­
ciones ele los medios ele comunicación con el poder, pero este 
examen no será útil s i no incluye e n un lugar destacado el 
problema a veces dramático ele la escasez ele actores en nuestra 
opinión pública 

Preparación de los medios para cumplir 
con su tarea en relación con la política 

Creo que los periodistas, más que los medios, están insufi­
cientemente preparados y hablar de e llo nos podría tomar un 
Congreso específico sobre este tema . No son motivos sólo ele 
ahora , como ustedes bien comprenden. 

Sobre el punto , pienso que no hay una explicación efic iente 
y atractiva ele la política hacia los lectores (hecho que es respon­
sable en parte ele la distancia ele éstos hacia esta actividad esencial 
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en la democracia) . También existe poca d iscriminación en los 
temas. Gran parte de los problemas ocurren por premura en la 
e laboración del material. En el público, por o tra parte, no hay 
suficiente crítica y distinción entre los diferentes medios en razón 
de su auténtica novedad y profundidad noticiosa. Falta , pues, el 
estímulo, pero también veo un exceso de complacencia en nues­
tra actividad que resta fuerza para dar unos saltos cualitativos que 
se imponen. 

Asimismo, falta cultura po lítica y formación histórica en 
buena parte de los reporteros. Las crónicas se resienten por falta 
de antecedentes previos indispensables. La posición de de pen­
dencia frente a los actores políticos es un resultado frecuente de 
la ignorancia respecto del mundo real en que se desenvuelve el 
actor político. El periodismo económico, tanto más joven en el 
tiempo, ha dado pasos más resueltos de calidad e imaginación 
que el especializado en materias políticas, en e l cual antes tuvi­
mos mucha calidad. 

Existencia del periodismo investigativo en temas 
políticos 

Contesto muy brevemente: existe muy poco, concentrado 
en las ediciones de prensa de fin de semana y en algunas revistas. 
Jo puedo dejar de lado, a este respecto, que el grupo que forma 

el núcleo humano ele las publicaciones de alcance nacional nun­
ca logra desplazarse de Santiago y, por ende, está virtualmente 
ausente, por e jemplo, de la realidad del Congreso en Valpa raíso, 
en todo aquello que vivencialmente sería indispensable para 
hacer investigación. Le jos estoy de ano tar una disculpa o una 
justificación. Pero se trata de d ificultades objetivas, que a mi juicio 
exceden lo que dejo insinuado. 

Quién fija la agenda 

Contestaría que todos los distintos centros de poder (no 
necesariamente e l gobierno) y obviamente también los medios, 
que los je rarquizan. Pero, contrariamente a lo que comúnmente 
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se afirma, yo tiendo a lamentar que los medios no impongan más 
una pauta propia en temas relevantes y trascendentes, especial­
mente en los instantes e n que el sistema político se inclina por 
perder sus momentos más p roductivos. 

Calidad de los medios en comparación a países de 
similar nivel de desarrollo 

Contestar este tema interesante significaría entra r en una 
casuística casi interminable . En ge neral, no veo d iferencias abis­
mantes de calidad. Y creo que los factores negativos de nuestra 
actividad ya han sido señalados. 

Cómo califican los medios la receptividad del poder 
a la agenda social 

Tal receptividad es lenta, pesada, burocrática más de la 
cuenta. Pero hay situaciones actuales estimulantes: varios alcal­
des, especialmente aque llos que lideran un nuevo y penetrante 
estilo ele acercamie nto a la comunidad, ofrecen ejemplos de 
reacción muy rápida, a veces instantánea, lo cual ha re presentado 
para e llos un factor reconocido de éxito y aprecio público por su 
labor. 

Falta seguir y multiplicar estos ejemplos. Entender, de parte 
del poder, que el "tiempo ele la comunicación" es brevísimo para 
establecer un contacto efic ie nte y creíble con la ciudadanía. 

Existencia de una temática de carácter nacional 

Si comparamos con las décadas pasadas - los 60 o los 70, e 
incluso con los años 40 o 50-, es justo registrar avances a una 
temática de carácter nacional. Hoy no se pone en duela, po r 
eje mplo, que la realizació n de una po lítica exterior exige enten­
derla como política de Estado, con las consecuencias que ello 
implica, de respeto no sólo a la oposición sino a los o rganismos 
que naturalmente deben participar en su elaboración. 
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Temas tan candentes como la corrupción, la modernización 
del Estado y hasta e l s istema tributa rio, han a lcanzado un trata­
miento distinto del clásico confrontacional. O rganizaciones plu­
ralistas como la Paz Ciudadana han logrado éxito al plantear 
como tarea de todos, y no únicamente del gobierno, la reducció n 
de la vio lencia, la de lincuencia y la droga . 

En general, pues, se percibe buena voluntad en muchos 
temas, especialmente si éstos no aterrizan en propuestas concre­
tas. Podríamos estimar que la defensa de la familia es una temáti­
ca nacional -¿quién no la defiende apasionadamente a estas 
alturas?-, pero basta ver e l debate de estas últimas semanas para 
darse cuenta de que la mate rialización de la misma afirmación 
desemboca en las más o puestas p roposicio nes legislativas y polí­
ticas . 

En realidad falta mucho, muchísimo , para tener una temática 
nacio nal útil para resolver prioridades y gastos que duelan - que 
finalmente de eso se trata- respecto de temas q ue son funda­
mentales y complejís imos como la superación de la pobreza y e l 
mayor gasto en educación, e l que va insepa rablemente unido a 
una mínima calidad de nuestra enseñanza. 

Qué predomina en la agenda pública: 
¿pasado, presente o futuro? 

Sin duda, e l p resente. Muchas veces la opm1on pública 
tiende a conocer los problemas por el estallido de situaciones 
aberran tes. Las fugas masivas de las cárceles son la manera habi­
tual que tenemos de interesarnos por e l hacinamiento y la inse­
guridad de los recintos, los horarios y las remuneracio nes increí­
ble de los gendarmes. 

Al prevalecer el presente, los problemas socia les rotan cons­
tantemente en la p reocupació n pública. La contaminación de 
Santiago es un tema de invierno; los efectos sociales de la falta de 
infraestructura caminera son una conciencia viva después que 
cada temporal de ja incomunicadas vastas zonas del país. 
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El futuro, sin embargo, no puede introducirse forzadamente 
en la agenda pública, hasta el punto que quede convertido en un 
ejercicio de imaginación. La convergencia de políticos, periodis­
tas, hombres de gobierno y de poder, debe darse en torno a 
propuestas realistas que en cada caso enlacen situaciones y agu­
dos problemas presentes con sus perspectivas de solución pro­
gramadas, controladas y ejecutadas en el tiempo. Claro está , con 
el debido y sistemático castigo electoral a quienes no cumplan 
plazos y compromisos. 
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